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			Prólogo

			Desde hace mucho tiempo he estado observando el mundo e intentando entender por qué se ha acelerado de forma tan violenta y casi sin que sepamos hacia dónde va. Llevo años haciéndolo desde un lugar que podría considerarse privilegiado: durante mi trayectoria laboral he trabajado en empresas multinacionales americanas, australianas, alemanas e italianas, además de en un banco que, en ese momento, era argentino.

			Entonces, en mi observación, quise entender quién le estaba imprimiendo esa velocidad a este mundo y, claramente, el camino me llevó a las bolsas de valores, con la de Wall Street como uno de sus principales referentes.

			En el mundo de las empresas que cotizan en bolsa, el único objetivo es crecer en ventas y utilidades en forma ininterrumpida todos los años y, más allá del mensaje de cuidar el planeta y a la gente que puedan dar, la presión hace que se llegue a los números prometidos a los accionistas a un costo muy alto para la ecología y las personas. Se inventan proyectos imposibles de cumplir, se acelera el consumismo, se apresuran recambios de productos, la psiquis de los CEOs, directores y gerentes de estas empresas reciben una presión inusitada y se llegan a hacer cosas muy dañinas. Se afecta así la ecología al acelerar el consumismo e incrementar el agotamiento de los recursos del planeta. Basta con echar un pequeño vistazo a las bolsas de plástico que se utilizan y que duran menos de dos o tres minutos hasta que se tiran a la basura. ¡Loco!, ¿no? Piensen la cantidad de veces que una bolsa que les dan dura menos de dos minutos o un vasito de plástico menos de veinte segundos. Realmente, el único lugar al que llegaremos así es al iceberg del Titanic.

			Muchas personas de mi entorno que conocían mi inquietud me estimularon a que escribiera sobre el tema. Quisiera nombrar a algunos: mi hijo Tomás, Carlos Trabuchi, Gregory Polak, María Marta Carbajales, Negro Paredes, Eduardo Gargano y Gaston Pfaffen, entre otros que también lo hicieron. Espero que se no enoje nadie que no haya sido nombrado.

			El 5 de abril del 2020, en medio de la pandemia del coronavirus que le puso un stop al mundo, decidí empezar: desde mi lugar, haciendo la cuarentena obligatoria en Lomas de Zamora con mi mate, un mantra “gayatri mantra deva premal” y, como si eso fuera poco, un otoño templado con sol a pleno.

			Hoy, cinco años después de la cuarentena, he decidido finalizar el libro y editarlo pues creo que es un momento importante y bisagra para reflexionar sobre lo que sigue pasando en este mundo, cada día más acelerado y alocado.

			Hecha esta introducción, agradezco mucho a quienes me motivaron al menos a tirar esta idea para reflexionar hacia dónde vamos. Gracias.

			 

			PD: El libro apunta a ser simple y no a detenerse tanto en el detalle preciso y exhaustivo de hechos históricos o presentes; por eso es un libro corto, sencillo, conceptual y con el único objetivo de hacer reflexionar.

		

	
		
			Capítulo 1
Situación actual

			Enumeración de ideas:

			
					El mundo moviéndose a 1000 km por hora.

					Poca gente sabe qué es lo que persigue.

					Tremenda acumulación de riqueza (se dice que el 1 % de la población ostenta el 90 % de la riqueza).

					Poca sensación de bienestar: prevalece el stress.

					Mucha tecnología, menos contacto humano.

					Aceleración del consumismo, lo que genera más destrucción del planeta.

					Éxito = dinero.

					Las personas que trabajan en empresas muy grandes son solo un número, aunque les “vendan” que son parte de una familia. Pregúntenles, si no, a quienes les toca ser despedidos. Les dan buen dinero, pero los echan de forma inhumana.

					Los bancos han dejado de lado su tarea primordial que es captar dinero de los ahorristas y prestarlo a las empresas. Lo hacen, pero se dedican más a servicios fáciles de facturar, asumiendo menos riesgos crediticios.

					Déficits descontrolados de los países, financiados por grandes inversores.

					La mayoría de la gente mira, pero no presta atención a las cosas; pocos escuchan, solo oyen; todos corren.

					Mucha pobreza en el mundo: aumento de la brecha entre los muy ricos y los muy pobres.

					Los políticos se nutren de los déficits fiscales para hacer demagogia y negocios personales.

					La gente tiene, en general, poco tiempo para disfrutar por una excesiva presión de la vida cotidiana.

					Hay tanta información fácilmente disponible que casi diría que genera mucha confusión. Hoy se ve esto más que nunca: “Usa barbijo”, “no lo uses, déjalo para el personal de salud”, “el virus anda por el aire, no anda por la superficie”, etc. Así es con todo, incluido el coronavirus. Más información no siempre implica que estemos mejor, muchas veces es lo contrario.

					Mucha gente hablando difícil y eso sucede porque quieren sobresalir, pero tienen poco para decir. En las empresas grandes, la gente habla mitad en castellano y mitad en inglés, al menos aquí en Argentina. “Mañana nos reunimos para hacer el forecast porque el deadline es el viernes; el accuracy debe ser muy bueno, en especial el pianel”. Nota: pianel es la castellanización de profit and loss (pérdidas y ganancias).

					Si uno profundiza en la conversación con algunas personas, en un porcentaje alto de ellas encuentra mucha frustración, mucha insatisfacción, muchas ganas de parar la vorágine en la que vive. ¿Cuántas veces encontramos amigos o conocidos que dicen: “Me quiero ir a una playita y que no me joroben más”? Nosotros también lo hemos dicho seguramente alguna vez.

					Hay hasta culpabilidad cuando uno no hace nada… Estamos tan acostumbrados a hacer, hacer y hacer que, si no hacemos nada, sentimos culpa. Un verdadero disparate. Esto lo remarca muy bien el escritor Carl Honoré en su libro Elogio de la lentitud.

					La educación está basada hoy en llenar de conocimientos, pero pocas veces de sabiduría. ¿¿Alguna vez se enseña algo en las escuelas acerca de lo que es tratar bien a la gente?? ¿O algo sobre cómo manejar la preocupación que mata a más de la mitad de las personas que mueren a diario? Entiendo que nuestra educación se basa en proveer de conocimientos, pero poco esfuerzo se hace en proveer de reflexión y sabiduría.

			

		

	
		
			Capítulo 2
Modelos económicos 
históricos y actuales

			Históricamente, y en forma conceptual, se han conocido dos modelos económicos claramente diferenciados: un sistema capitalista y un sistema socialista/comunista. Un resumen de cada uno de ellos sería el siguiente:

			Características del capitalismo:

			a.	El principal objetivo de los países capitalistas consiste en garantizar un alto nivel de empleo al tiempo que se pretende mantener la estabilidad de los precios.

			b.	La actividad económica es organizada y coordinada por la interacción entre compradores y vendedores que se produce en los mismos mercados.

			c.	Bajo el sistema capitalista, el control del sector público debe ser mínimo. Se considera que, si existe competencia, la actividad económica se controlará.

			Características del comunismo:

			a.	En la teoría, estas sociedades permiten el reparto equitativo de todo el trabajo en función de la habilidad y de todos los beneficios en función de las necesidades.

			b.	La sociedad comunista supone que, en último término, no se necesita que haya un gobierno coercitivo y, por lo tanto, la sociedad comunista no tendría por qué tener legisladores.

			c.	El comunismo debe luchar, por medio de la revolución, para lograr la abolición de la propiedad privada. La responsabilidad de satisfacer las necesidades públicas recae, pues, en el Estado. Claramente, el comunismo es un extremo del socialismo y no son lo mismo, pero ambos creen que se debe repartir la riqueza entre todos, aunque haya gente que no se esfuerce. Tomemos este último concepto más allá de lo vertido en los párrafos anteriores.

			El comunismo extremo, o la idea de que no hay diferencias entre los que se esfuerzan y los que no, ha fracasado en el mundo. No hay incentivos para los que hacen y producen y con el tiempo las personas dejan de querer superarse.

			Hay un viejo cuento que dice así: un señor tenía una hija de veinte años que era militante de un partido de izquierda. Un día, ella le cuenta a su padre, manifiestamente capitalista, sus actividades en la facultad y el padre le pregunta cómo le va en los estudios. Ella, muy entusiasta, le dice: “¡Muy bien! Mis notas son todas de 9 y 10. La verdad es que paso los fines de semana estudiando mucho”. El hombre le sigue preguntando: “¿Y cómo le va a tu amiga Florencia?”, a lo que la joven responde que muy mal pues no estudia los fines de semana, sale mucho y le cuenta que no supera el 5 en todas sus notas. Entonces el padre le pregunta: “Si aprueban con 7, ¿por qué no le das dos puntos tuyos a tu amiga para que también apruebe?”. Y la chica, con mucha convicción, le responde: “No, papá; yo me sacrifico mucho por mis notas y no salgo para poder alcanzarlas”. La respuesta del padre fue: “Bienvenida al capitalismo, hija”.

			El modelo que pareciera ser el que más ha funcionado es el capitalismo, pero tristemente se ha desviado de su objetivo. Conceptualmente, ¿en qué se basa el capitalismo? En que el que más se esfuerza debe tener alguna retribución adicional en lo que recibe. Y esto no solo se aplica al dinero, sino también puede ser, por ejemplo, a lo deportivo. Quien practica 100 tiros libres por día seguro va a hacer más goles que el que no practica ninguno. Es así de simple. 

			Esto es la esencia del ser humano. Puedo ponerles en lo deportivo un ejemplo como el de Michael Jordan, que entrenaba mucho más que los jugadores estándar. Si no existiera el premio, ¿para qué haría el esfuerzo? 

			¿Por qué se ha desviado? Por el crecimiento del consumismo, por la aceleración artificial del crecimiento económico, por la destrucción de los recursos naturales, por la ampliación de la brecha entre los que más y los que menos tienen.

			Decía el cantautor Juan Carlos Baglietto en una canción: 

			“De que sirve ganar si no ganan conmigo los que vienen detrás”. 

			Obviamente, se refería a los que vienen detrás haciendo esfuerzos por ser mejores.

			Estos dos modelos han venido pugnando durante años para ver cuál es el mejor y, claramente, ambos han fracasado.

			Por un lado, el socialismo/comunismo tiene una debilidad enorme, pues muchos de los que lo pregonan andan en autos de alta gama y tienen casas muy bonitas y caras. Además, en general, les gusta redistribuir riqueza con el dinero de los demás.

			¿Cuánta gente conocen que defiende la distribución? Pero no con la plata de ellos. Una vieja canción decía: 

			“Lo tuyo es mío y lo mío es mío”. 

			Increíble pero cierto.

			Hace tres meses iba caminando y, de repente, un hombre me saludó efusivamente. Ahí me di cuenta de que era un amigo que no veía hacía años, de ideas muy socialistas y siempre defendiendo a los sectores vulnerables. Bueno, la ropa que tenía puesta no costaba menos de 2000 dólares, y no exagero.

			Algo más, una sociedad no puede evolucionar si no hay premios para quien más se esfuerza: es una condición del ser humano.

			Por otra parte, el modelo capitalista tiene mucho éxito económico para una parte minoritaria de la sociedad. Ese sector también practica mucho la hipocresía anunciando proyectos solidarios, sacándose fotos mientras dan ayuda a la gente más carenciada y después poniéndolas en los murales de la empresa y en sus oficinas. Pero, en muchos casos, la ayuda es solo para la foto porque, a la hora de llegar a los números prometidos a los accionistas, esa solidaridad desaparece. Las empresas, en especial las que cotizan en bolsa, son bastante inhumanas; sino solo basta echar un vistazo a lo que sucede en el medio ambiente. 

			Porque, para ser brutalmente honestos, lo único que persiguen estas empresas es la renta y el consumismo imparable. 

			Hemos apuntado durante años a la rentabilidad ilimitada y no a mejorar la calidad de vida de la población.

			Observemos con detenimiento una publicación de hace unos minutos en LinkedIn en la que una empresa dirigió un 

			“agradecimiento hacia todos los productores agropecuarios que siguen realizando sus tareas para que no falten los alimentos vitales y poder así cumplir la cuarentena”.

			Esa misma empresa estuvo presionando de mala manera a sus clientes a finales de marzo para lograr los números del trimestre, aun teniendo en cuenta que todavía esa mercadería no se necesitaba y que la gente estaba muy temerosa por el virus que recién llegaba a Argentina.

			Hay mucha hipocresía en el capitalismo actual; sus partidarios se muestran cálidos, solidarios, respetuosos del medio ambiente, pero, cuando cierra el trimestre o el año, se convierten en personas insensibles que harán lo que sea necesario para llegar a cumplir las metas impuestas.

			Los puristas del capitalismo y de su operación a través de mercados libres reconocen que hay ganadores y perdedores, pero suponen que los que merecen ser ganadores son los que se aplican más, los que están más capacitados, que son honestos, prudentes, eficientes, frugales, disciplinados y responsables. Los perdedores son los que no tienen los recursos necesarios (intelectuales, materiales, financieros), quienes, según los ganadores, tienen la culpa de esa
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